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LECTURAS DOMINICALES

PRIMERA LECTURA Isaías 7, 10-14
SALMO RESPONSORIAL Salmo 24, 1-2, 3-4, 5-6
SEGUNDA LECTURA Romanos 1, 1-7
EVANGELIO Mateo 1, 18-24

 

 
 

 
 

CUARTO DOMINGO DE ADVIENTO

El Cuarto Domingo de Adviento nos invita a preparar 
con esperanza y confianza nuestros corazones al 
acercarse el nacimiento de Cristo. Para quienes se 
están recuperando de la adicción sexual, este tiempo 
puede avivar la vulnerabilidad: pueden salir a la luz 
viejas conductas, detonantes emocionales o soledad. 
Sin embargo, el Adviento nos afirma que Cristo 
entra con sanación y fortaleza precisamente en estos 
espacios frágiles.

La Segunda Lectura de este domingo ofrece una 
palabra de identidad y propósito, recordándonos que 
la gracia nos llama a tener una nueva forma de vida 
marcada por la pertenencia y la “aceptación de la fe” 
(Romanos 1, 5-6):

Por medio de Jesucristo, Dios me concedió la gracia 
del apostolado, a fin de llevar a los pueblos paganos a 
la aceptación de la fe, para gloria de su nombre. Entre 
ellos, también se cuentan ustedes, llamados a pertenecer 
a Cristo Jesús.

CIR ANNOUNCEMENTS

CIR CHRISTMAS MARATHON MEETING

You Are Not Alone This Christmas!
The holidays can be a time of joy—but also loneliness, stress, 
and triggers. Join our CIR Christmas Marathon Meeting for 
continuous fellowship, prayer, and support throughout Christmas 
Eve and Christmas Day. Starting Wednesday December 24th 
at 7am ET with our General Recovery meeting and concluding 
38 hours later on December 25th with our 8pm ET General 
Recovery meeting. Come as you are, stay as long as you need, and 
receive the gift of community and hope in Christ.

Sign up to host a spot: tinyurl.com/cir-christmas2025

https://catholicinrecovery.com/passthebasket/
https://tinyurl.com/cir-christmas2025


Pero Dios se encuentra con José en este momento de 
vulnerabilidad. Él lo tranquiliza. Le ofrece dirección. 
Lo invita a confiar.

La recuperación funciona de la misma manera. Puede 
ser que no veamos ángeles en los sueños, pero Dios 
habla a través de los padrinos o madrinas, en las 
reuniones, en la rendición de cuentas, en la Sagrada 
Escritura y la silenciosa voz de la conciencia. La 
“aceptación de la fe” se convierte en la disposición a 
dar el siguiente paso correcto, incluso cuando no nos 
sentimos preparados.

Al acercarse la Navidad, se nos invita a imitar la 
valentía de José. La adicción sexual se debilita cada 
vez que optamos por la honestidad sobre lo secreto, 
la unión sobre el aislamiento, la oración sobre el 
impulso, la entrega sobre la autosuficiencia. La 
sanación no es instantánea; crece a medida que 
decimos sí a Dios repetidamente.

PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN

�¿En qué te identificas con el temor o la confusión de 
José en tu proceso de recuperación?

�¿Qué te ayuda a recordar que “perteneces a 
Jesucristo” en lugar de a viejos comportamientos?

�¿Cuál es el “siguiente paso correcto” que Dios te 
está invitando a dar este Adviento?

La adicción sexual frecuentemente distorsiona 
nuestro sentido de identidad, diciéndonos que nos 
definen nuestro comportamiento, la vergüenza o 
los fracasos. Pero Pablo nos recuerda la verdad más 
profunda: estamos llamados a pertenecer a Cristo.

En la recuperación, descubrimos que el pertenecer 
antecede a la sanación. La entrega es posible cuando 
confiamos en que nuestro valor está cimentado en 
el amor de Dios, no en la representación o el secreto. 
En el Evangelio de este domingo, José lucha contra 
la confusión, la vergüenza y el miedo hasta que Dios 
interviene con un mensaje de valentía y claridad 
(Mateo 1, 18-24):

Cristo vino al mundo de la siguiente manera: Estando 
María, su madre, desposada con José, y antes de que 
vivieran juntos, sucedió que ella, por obra del Espíritu 
Santo, estaba esperando un hijo. José, su esposo, que era 
hombre justo, no queriendo ponerla en evidencia, pensó 
dejarla en secreto. Mientras pensaba en estas cosas, un 
ángel del Señor le dijo en sueños: “José, hijo de David, 
no dudes en recibir en tu casa a María, tu esposa, 
porque ella ha concebido por obra del Espíritu Santo. 
Dará a luz un hijo y tú le pondrás el nombre de Jesús, 
porque él salvará a su pueblo de sus pecados.”… 
Cuando José despertó de aquel sueño, hizo lo que le 
había mandado el ángel del Señor y recibió a su esposa.

La vivencia de José refleja las batallas internas 
en la recuperación. Hay confusión, temor de ser 
exhibidos y el deseo de apartarse silenciosamente. 




